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Destitución
El padre Montaña, confesor de los reyes, ha 

sido destituido de su cargo, por voluntad de la 
Regente y con la aprobación del gobierno.

Esta noticia, transmitida á provincias por los 
corresponsales madrileños, junto con la reseña 
de la última sesión de Cortes, en la que se ha 
interpelado á los ministros sobre las causas de 
la destitución, no habrá sorprendido al país.

Conocida es la perjudicial influencia que ese 
segundo Claret en miniatura venía ejerciendo en 
las altas regiones, con escándalo de los amantes 
de la libertad, y con el aplauso de la piña inte- 
grista que le inspira y le apoya.

Las maquinaciones de Montaña; su doctri-- 
narismo anticonstitucional; sus manifestaciones 
marcadamente rebeldes para el trono y para la 
patria; sus secretas inspiraciones tratando de 
atraerá una política clerical y sanguinaria el 
ánimo de sus penitentes, se exteriorizaron en tal 
forma desde que fué árbitro en Palacio, que la 
prensa expedita de la lengua clamó contra él, 
llamando la atención del poder público.

En la mente de los verdaderos patriotas per­
durará el recuerdo de los acentos vigorosos 
con que combatieron El País, Pida Nueva, El 
Progresa, El Jldvl/n, El Puebla y nuestro El Ba­
luarte, entre los órganos radicales, y El Libe­
ral y El LLeralda entre los más suaves y ¿em­
uladas, las intrusiones cínicas del padre Mon­
taña en los negocios de Estado.

Y es lo cierto, que oi el partido conservador, 
ni el partido liberal, se preocuparon de tan gra­
ve cuestión, hasta llegar á tomar á burla los alar­
mantes clamores de la opinión democrática.

Lógico era que el confesor de la Real fami­
lia se considerase cada vez más árbitro y cada 
vez más omnipotente.

Y lógico también que llegase un momento, 
como ha llegado, en el cual, prevalido Montaña 
de su fuerza, se erigiese en público acusador de 
ministros y diputados, de gobiernos é institucio­
nes á las que él, por deberes de su cargo y exi» 
gencias de su ministerio, estaba obligado á aca­
tar sin discutir.

Creyó, ese favorecido sacristan mayor, que 
lo era todo, y todo lo podía, en un pueblo don­
de la estúpida beatería cierra su inteligencia á la 
verdad.

Ese buho, escapado de la guarida loyolista, 
quiso, con su incesante aleteo y su graznido 
siniestro, ser amo de la nación en que ejercía 
ominosa privanza su gente, la gente negra; la 
que conturba el espíritu con tradiciones sin vi­
da; la que circuye nuestra existencia con som­
bras y opacidades de muerte.

Henchido por la vanidad, acosado por la 
ambición, empujado por la influencia, se irguió 
como papa infalible en las columnas de El Si­
gla Pulura, soltando latigazos y profiriendo cru­
dezas á todos los necios que le engordaron y le 
protegieron, á los que tenía ya por esclavos, á 
los que él creía suyos en fuerza de rociarlos con 
su espiritualismo ponzoñoso.

Y el papa Montaña, el jesuíta Montaña, sa­
cerdote de la intransigencia en el confesonario, 
en el púlpito y en el periódico, tenía á sus piés 
el inmenso rebaño de liberales sin fé y sin po 
tencia.

Hoy el cinismo de ese confesor real llega á 
la cima, y asusta á los mismos neos, y los neos 
le destituyen. Destitución que es hoy una gran 
bofetada á los anteriores gobiernos que no la 
decretaron en tiempo oportuno.

Bien está la destitución del padre Montaña, 
hacedor de ministros y consejero de reyes.

Pero no cantemos victoria. I^a labor del cí­
nico padre no ha concluido.

¿Quién sabe si la continuará por carambola, 
arriba y abajo por medio de su sucesor el futuro 
maestro espiritual del monarca?

Fray Verdades.

Aunque se dice que vivimos en el año 1900, 
es una gran mentira.

En eUno 1900 viven los demás países.
Espana todavía está en el año 1867, cuan- 

5°*' Patrocinio hacían las 
delicias de la gente maldiciente, y gobernaban á 
Espana, la una desde su monasterio ó convento 
y el otro desde la alcoba de palacio.

xr padre Claret lo ha sustituido el padre 
Montana, y a Sor Patrocinio el general Azcá 
rraga ó Ugarte, la madre abadesa del ministerio 
actual.

Últimamente, unos y otros se han quitado la 
eyeta, y han aparecido á la pública curiosidad 
tales y como son.

—¡El liberalismo es pecadol—dice el padre 
Montaña, confesor de la Regente y educador es­
pecial de Alfonso trece.

Y, aparte el sentido común, todos los hom­
bres de gobierno tienen opinión contraria á la 
del Padre Montaña.

¡Aquí del conflictol
'^ll^eslituyáraoslel—dicen los sacristanes 

del Gobierno.
Se va á enfadar la señora—murmuran los 

consejeros palaciegos.
, Hagamos una parodia de los gobernantes 

valientes.... Nosotros le destituimos, y que el 
padre Montaña siga dando sus lecciones y 
abonando el nuevo reinado con el guano jesuí" 
tico.

—¡Bien pensadol—exclaman todos.
Y eso es lo que se ha hecho.
El Gobierno ha destituido al Padre Monta­

ña de su cargo oficial, pero la gente de casa le 
empujará hacia adentro.

Es el único mulo que tiene fuerza para arras­
trar el carro de la situación y llevarlo á que se 
despeñe en el puente de Alcolea.

Donde se despeñaron el padre Claret y Sor 
Patrocinio con toda su cohorte de penitentes y 
adoradores.

Yo no conozco á ese señor padre Montaña; 
pero uno que se lo sabe de memoria, dice 
de él:

<Ese presbítero ha errado, entre otras mu­
chas cosas, la vocación. ¡Pobre hombrel La. ha 
errado con h ó sin ella, á gusto de sus muchos 
admiradores. La ha errado. Él, Fernández Mon­
taña, nació para escribir La Cúriina carrida y 
otros libros de texto por el estilo, de esos que 
vende por los cafés y las encrucijadas el iuerío 
eíerna. Montañita, créanos, se crió para revibte 
ro de toros y óperas, todo junto; como la mayor 
parte de los taurófilos de buen oído, desde 
Peña y Goñi á N. N., Fernández se educó p^ra 
autor de género chico, y el pobre, ya que no 
puede hacer piezas por horas, confiesa al rey y 
á su familia.»

Y por ende, salimos todos confesados 
por él.

Nosotros trabajamos para nuestro rey, vivi­
mos para matarnos por él, y estamos todos con 
la boca abierta esperando el santo advenimiento 
de su reinado, que se aproxima á pasos de levo- 
lución inevitable.

¡Viva el padre Montaña, porque él, y solo 
él, va á conseguir en poco tiempo lo que en lar­
gos años de trabajos y persecuciones no hemos 
logrado todos los que no podemos tragar ni al 
padre Montaña, ni á la madre Planicie, ni al hijo 
Montoncillo!

*

Ayer hubo nuevos robos, 
y hubo nuevas puñaladas, 
y hubo nuevas borracheras, 
y hubo nuevas circunstancias 
para que la policía 
diera las muestras más claras 
de que, aunque cobra, no sirve 
hace tiempo para nada.
¡Gracias que vamos venciendo 
las alegrías de Pascua, 
y se van aminorando 
los pedidos de batatas, 
y las copas de aguardiente, 
y los ánimos se paganl 
Que si siguieran las fiestas, 
la humunidad es/iebí^ba.

***
La prensa nea ha comenzado á arreciar en 

su campaña contra las libertades públicas, no 
obstante de que ellos usan y abusan de ellas 
con la mayor arrogancia.

El Pais exclama en presencia de este hecho 
significativo:

< A nosotros nos hacen tanta gracia, que aho­
ra que están de moda los banquetes, daríamos 
uno en su honor y, si se nos apura, hasta abris 
riamos una suscripción para regalar á esos que­
ridos colegas sendos bozales de honor. Lo que 
en tsos pageles escriben sus redactores láicos, 
buenos chicos por lo general, no es cosa mayor, 
no tiene trascendencia. Pero es el caso que se 
han echado de colaboradores especiales á la na­
ta y flor del clero, á la espuma de la gente de 
sotana, á los dandys de la sacristía, á la el¡¿ del 
clericalismo, álo más distinguido, smarly selec­
to dé los tonsurados.»

como no hay iglesia sin cura, 
m familia de posición sin fraile de confianza, ;
tampoco hay redacción de. periódico importan­
te sin su capellán.

Aquí, en Sevilla, cada colega tiene el suyo. 
El Nalieiera tiene un Pérez Córdoba, que 

vale lo que la carne de pavo: 2'50 kilo.
£/ Correa cuenta cotí todo el Cabildo Cate 

dral, incluso la cabeza visible y el sueldo visible 
de la diócesis.

/^agresa tiene su clérigo Sarmiento, en­
cargado de dilirambear á todos los santos que 
puedan tener influencia para que llegue Sagasta 
al Poder lo más pronto posible.

La Jldanar^uia cuenta con el Palelin Eele- 
sids¿iea, de donde copia todo aquello que puede 
proporcionarle algunos cientos de indulgencias.

La Andalueia Adaderna, con su padre Caye­
tano, fervoroso católico hasta donde convenga.

El único que tiene la colecturía vacante es 
El Porvenir, desde que se deshizo del acólito 
Luquiño.

Aquí, en El Baluarte, no hay más cura que 
Perdades; pero éste se arremanga y no ad­

mite eoba.
* « *

Otro robo se ha sabido
por la misma Dirección 
de las Comunicaciones....
Se ha incautado un gran señor 
de unos pliegos de valores 
que valen un fortunón.
Él Juzgado.... ya se sabe, 
trabaja con gran amor 
para dar con el ratero, 
digo.... con el gran señor.

« «
Una noticia agradable:
*Una señorita muy conocida en Zaragoza 

piensa conmemorar la entrada del nuevo siglo 
de este modo original y caritativo: regalando lu­
josa canastilla y costeando los gastos de cristia*-' 
nar al primer nacido de familia pobre en dicha 
ciudad después de las doce de la noche del 31 
de Diciembre del corriente año.»

¡Vaya un beso para esa señorilal
—¿Y SI es fea?
Aunque lo sea.

Carrasquilla.

Se rcTolvió el cieno
Un día tristísimo para la regeneración pro­

clamada por los neos conservadores y ofrecida 
por los liberales para mañana.

Ha ofrecido el Congreso de los diputados 
el tristísimo espectáculo, por partida doble, de 
que siguen las componendas y las combinacio­
nes entre bastidores para que siga la rutina y el 
despilfarro, y que aquí hay mucho podrido y 
que debe desaparecer.

Cupo al llamado partido liberal la tristísima 
suerte de ofrecer á la consideración pública 
que algo surge en las sombras que impide que 
se hagan economías y que s’ga el derroche y el 
despilfarro, y al Sr. Moret precisamente el papel 
de componedor con el Gobierno para autorizar 
al ministro de Marina gastos que había negado 
el Congreso en solemne y formal votación, sin 
que liberales ni Gobierno, ministros ni oposicio­
nes, hayan dado la obi’gada explicación, la ne­
cesaria satisfacción al Parlamento y al País, de 
aquella actitud y de aquella conducta que tantos 
temores inspira y que se presta á recelos que 
no hablan muy alto en punto á moralidad, y que 
ponen sobre el tapete la eterna cuestión de po­
deres ocultos, de imposiciones extrañas al Par­
lamento, que tan directamente influyen en los 
gastos de ciertos departamentos ministeria* 
les.

La conducta del jefe honorario, del patrono, 
del tutor del Gobierno, es de lo más original 
que se conoce.

Apoyado el voto de la Cámara en un decre­
to del anterior ministro de Marina, que firmaba 
Francisco Silvela, fué rechazado aquel voto por 
el presidente de la comisión, que también firmó 
Francisco Silvela.

Es decir, que la Cámara estimó buena aque­
lla medida, y su autor, que debiera estar sa­
tisfecho por su única medida como gober­
nante, se pronuncia en contra de su acuerdo 
y se rebela airado contra la determinación del 
Congreso, utilizando todos los recursos de su 
bullicioso ingenio hasta lograr el compadrazgo 
de los liberales para desvirtuarlo y anu*í 
larlo.

El escándalo ha sido tremendo y el ejemplo 
debe servir de enseñanza para aquellos incautos 
que todavía se prometen ir del brazo del partido 
fusionista para salvar las libertades y destruir el 
imperio de las componendas, de las cábalas y 
de las combinaciones á espaldas de la razón, de 
la justicia y de la seriedad de los hechos que 
con la dignidad del país y con el prestigio del 
parlamento se relacionan.

Bueno es que esta polacada haya venido 
inmediatamente después de entonado el himno 
de Riego por el más aprovechado de nuestros 
políticos, para que las gentes se enteren de lo 
que fué aquello y procuren penetrar el misterio 
de la componenda de los créditos de Marina, 
que no significa otra cosa que subsisten y sub­
sistirán, imperando el régimen, los obstáculos 
de la inmoralidad y del despilfarro.

La otra sección del espectáculo fué, si se 
quiere, más edificante; pues aunque esencial­
mente casera, los tonos del debate subieron de 
punto y los insultos fueron de marca mayor, de 
esos que dejan un tufillo de inmoralidad que vi­
cia la atmósfera y rodea de aureola de tristeza 
á todos los que se aproximan ó lo tocan.

Exministros, primates del partido dominan­
te, altos empleados, funcionarios públicos de 
categoría, se dirigían dardos envenenados, ha* 
biaban de malas pasiones, de tribunal que se 
pone al servicio de ciertos apasionamientos, que 
no armo.n zan bien con la severa función fisca- 
lizadora y de justicia que en cierto modo le está 
encomendada. Todos los trapos viejos salieron 
á relucir y se pusieron al descubierto esos vicios 
y esas inmoralidades del régimen que venimos 
condenando un líayotro día. Cuando los mi­
nistros disparan contra un Tribunal formado por 
personajes hechura suya; cuando los miembros 
de este Tribunal censuran severa y agriamente 
ciertos créditos y oponen á ellos algo que seme­
jan verdadero despilfarro, el país no puede ha­
cer otra cosa que tomar nota exijir debida res­
ponsabilidad á unos y á otros ' á todos.

Se ha revuelto el cieno y han aparecido to­
dos los detritus del pozo negro que infesta al 
gobierno y que trascienden al Estado. La na­
ción y el pueblo deben limpiar el ambiente, pu­
rificando esta atmósfera malsana por el fuego, 
único procedimiento adecuado.

Tiempos neronianos
De tales se pueden calificar los tiempos en 

que vivimos. Nunca las persecuciones y tormen­
tos han alcanzado las proporciones aterradoras 
que hoy á la entrada del siglo XX tienen.

Los sacrificios sangrientos, las inenarrables 
crueldades que hace nacer la sed inextinguible de 
dominio y de riqueza, están haciendo retroceder 
á la humanidad hacia ios tiempos infaustos de 
Genis Kan V de Tamerlán.

Los arcos de triunfo que levantaba este últi­
mo con las cabezas de los vencidos, resulta ser 
ahora un pálido reflejo de las hecatombes lle­
vadas á cabo por los Césares contemporáneos.

La resignación con que los pueblos de escla­
vos de la antigüedad aceptaban .su desdichada 
suerte, era casi justificada por la no existencia 
del progreso y de sus beneficios.

El cristianismo, que en su primitiva sencillez 
llegó á dulcificar las costumbres de las masas y 
á señalar una nueva ruta, la trazada por Cristo, 
ha degenerado de tal manera, ha sufrido una 
transformación tan tremenda, que hoy es la ba­
se de todas las infamias y de todos los críme­
nes.

El becerro de oro es el ídolo á que los po-- 
derosos de la tierra rinden un culto sin límites 
y al que sacrifican innumerables víctimas.

La intransigencia religiosa hizo más daño á 
la humanidad que todas las epidemias conocidas 
y por conocer; ésta lanzó á la guerra sin cuar­
tel á los hijos contra sus padres y á los herma­
nos contra sus hermanos.

Del vergel lozano, esperanza de bienandan­
za de los pueblos, que era la religión del Crucifi­
cado galileo, han hecho los sucesores de Pedro 
un inmundo estercolero, sobre el que nacieron 
insanas plantas, que gracias al abono, crecieron
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con tanta pujanza, han llegado á alcanzar tal 
desarrollo, que en su inextricable ramaje logra 
ron ahogar en sus gérmenes todos los senti­
mientos de amor y de fraternidad universal.

La religión sirvió de pretextos á los podero­
sos para apoderarse de las hijas, esposas y bie­
nes de sus vasallos; nació la Inquisición, y á la 
sombra de la cruz y en nombre del que en ella 
pereció diciendo:—no íaí>en /o 
ñacefi—cometieron las atrocidades más cruentas 
que registran los anales del crimen.

Los Caligulas y Nerones contemporáneos 
han trocado el ís/rtéi¿/o «religión» por el de 
«civilización», y (en su nombre siembran de 
cadáveres todos los continentes; y los europeos 
se han transformado en huestes de vándalos, 
sus jefes en tiranos insaciables, con el extermi­
nio por lema y el robo por divisa.

Por una parte, la sed inextingible de oro; 
por otra, la desmedida ambición ¡de dominio; y 
en fin, por último, la mansedumbre incalificable 
délos pueblos; todos esos motivos son causas 
de estar viviendo hoy en plenos tiempos nero­
nianos.

¿Para cuándo el sacudimiento que debe ha­
cer pedazos esa cadena que cada día se va es­
trechando á nuestros miembros?

¿Para cuándo ese movimiento espontáneo 
de los pueblos, en el que, arrojándose en brazos 
unos de otros, en un fraternal abrazo, darán al 
traste á los maquiavélicos planes de los tiranos?

Volviendo á leer lo apuntado, y con arreglo 
á lo arraigado del mal, mi convicción vacila; 
creo nadar en el inmenso mar de las utopias; ¡si 
es así, esto se acabó! es el principio del fin, y el 
siglo que va á nacer será el testigo de nuestro 
vergonzoso aniquilamiento.

ÀDOLKÛ Vasseur Carrier.
3, » -O-O-O-» -• • -•--O *®- •

Oe actualidad
DE LA PENÍNSULA

Hoy se promoverá en el Congreso un impor­
tante debate motivado por el dictámen del Se­
nado al bill de Dato negando competencia al 
Congreso para acusar y juzgar á los ministros.

Lo iniciarán Azcárate, Canalejas y Romero.
Están disgustados los diputados, que reca­

barán prerrogativas.

La Correspondeneia hácese eco de los ru­
mores de crisis y vuelta de Silvela á la presiden­
cia; Azcárraga al Senado; Alix á Marina; Vadillo 
á Instrucción; Tejada á Justicia; Allende á Go­
bernación y Osma á Hacienda.

Ei Liberal, ocupándose del Padre Montaña, 
dice que urge saber si este sacerdote tiene para 
la dirección espiritual idéntico criterio que el 
que proclama y defiende en E¿ Eaíuro.

E¿ Jmfiarcia! d\CQ que el asunto entra en la 
esfera de acción del ministerio responsable.

Puede originarse daño grave é innecesario, 
y debe sofocarse el fuego antes deque se levan­
ten llamas.

Ugarte ha dicho que el Gobierno ha desisti­
do de las vacaciones parlamentarias.

Continuarán las sesiones hasta Carnaval y 
se discutirán las reformas militares.

En Alrnazora (Castellón), estándose oleando 
á una anciana, dos hermanos que se hallaban á 
la cabecera de la cama riñeron, agarrándose y 
cayendo al suelo confundidos, uno muerto de 
una herida en el cuello y otro expirante.

La enferma murió durante la escena.

Los agraciados con el gordo regalarán i,ooo 
pesetas á cada niño de los que sacaron las bo­
las y un reloj de oro al telegrafista que les trans­
mitió la noticia.

Depositaron el billete en la Sucursal del Ban­
co de Alicante.

Muro en el Congreso, haciéndose eco de los 
comentarios de la prensa contra los artículos 
del padre Montaña, pregunta al Gobierno si 
dicho padre sigue ejerciendo en palacio el cargo 
de profesor del rey.

Campóo contesta que el padre Montaña ha 
sido destituido.

Muro dice:
—Celebro este acto del Gobierno.
Campóo contesta:
—Ha sido de la reina.
García Alix:
—Ha sido del Gobierno. (EEas y rumores.)
Muro dice que el nuevo preceptor debe ser 

de ideales liberales que contrarresten la ense­
ñanza del padre Montaña.

Romero espera que el Gobierno completará 
su iniciativa aconsejando quién deba ser el 
nuevo preceptor y añadiendo que no debe ser 
persona desconocida que busque notoriedad por 
caminos torcidos, sino persona de autoridad y 
relevantes virtudes.

Dice también que el Gobierno debe cuidar 
de toda la educación del rey.

Campóo declara que el nuevo preceptor será 
un prelado.

Éntrase en la orden del día.
Apruébanse varias actas y se proclaman di­

putados á Ugarte y Franco.

La destitución del padre Montaña ha quitado 
interés á los debates de las Cámaras.

Indícanse al Obispo de Sión y otros, para 
sustituir al padre Montaña.

Dávila habrá interpelado hoy al Gobierno en 
el Senado sobre el artículo del padre Montaña, 
y le contestará Azcárraga y también quizás 
Toca.

Dícese que Montaña carece de condiciones 
y títulos para figurar en el Tribunal de la 
Rota.

Es probable que á últimos de Enero salga 
de Montevideo para España el Eio Le ia 
Piaia. í

Según despacho de Oviedo, ha habido ere-» 
cida de río é inundación en Cangas de Tineo 
siendo hallado un cadáver.

Una real orden del Ministerio de Agricultura 
prorroga hasta el 20 de Enero el plazo para 
información de tarifas de transportes y reorga­
nización de ferrocarriles.

En el Consejo de ministros se concedieron 
los indultos de dos reos de Guadalajara, por 
violación y asesinato, y cuatro de León, por ase­
sinato y robo.

Acordóse que tome el Gobierno la iniciati­
va en el proyecto de mejoias de Madrid, reti­
rando su proposición Ruíz Jiménez.

El Gobierno hará que el sábado vote el Se­
nado el convenio del exterior y las fuerzas na­
vales, convocando á los senadores ausentes.

Prorrogará la sesión y conferenciará con los 
jefes de las minorías, para que en todo caso se 
sepa quiénes privan de medios de gobierno.

Dejaron á la iniciativa de la reina la sustitu­
ción del P. Montaña, aceptando el Gobierno la 
responsabilidad.

DEL EXTEANJEEO
Según noticias de origen inglés recibidas en 

Londres acentúase la debilidad de la reina Vic­
toria á consecuencia de la edad, é inspira cuida­
dos.

Llegará á Londres el 3 de Enero Roberts y 
deade la estación se dirigirá en carroza de gala 
al palacio Buckingham.

Telegramas de la prensa fechados en Pekín 
el 24 dicen que se ha cometido el asesinato de 
20 católicos en las cercanías de Pekín.

Tres mil boers invadieron la colonia del Ca­
bo, agregándoseles muchos colonos de origen 
holandés.

El ministro de Hacienda francés leyó el pro­
yecto modificando el artículo 171 del arancel de 
vinos extranjeros.

También leyó exposición justificándolo,

A consecuencia déla clausurá de la Exposi­
ción de París, hay crisis obrera y millares de fa­
milias .sin trabajo.

El Gobierno francés y el Ayuntamiento de 
París emprenderán obras públicas para conju­
rar la crisis.

Según despacho de Bruselas, en Beaumon^ 
hay una extraña epidemia.

Muchos mueren á las 48 horas y los cadáve­
res ennegrecen en seguida.

Las autopsias hechas hán sido infructuosas 
para conocer la enfermedad.

Aumentan los estragos déla peste en la In­
dia.

Dicen de París que Clemenceau vuelve á la 
vida política.

Han sido presos el príncipe Tuan y Toho- 
nang al traspasar la frontera de China.

Se les someterá á los aliados para que los 
juzguen.

El general Kitchener ocupó Bristown sin re­
sistencia.

La buena lección
Cuando el príncipe tuvo edad de amar, 

8U viejo padrino, el sabio encantador, le dijo:
—Mi deber es instruirte acerca del amor; 

pero tranquilízate, no voy á darte un sermón; la 
experiencia agena no sirve de ejemplo.

Y el joven príncipe, tocado con la varilla 
mágica del encantador, se encontró de pronto 
transportado á una inmensa ciudad en la que 
una riíultitud corría y se empujaba gritando:

—¡Quiero uno, quiero uno!
Y hacia lo que corría no era otra cosa 

que un carrito que llevaba un buhonero, que 
gritaba:

—Amores. Bonitos amores. No los hay más 
frescos. Amores que cantan eternamente.

Pero parecía que aquel carrito era mágico, 
pues no se agotaba nunca; toda la ciudad se 
proveía de él y no se vaciaba jamás, y parecía 
que debía contener maravillas, pues cuantos las 
veían todos lanzaban exclamaciones de admi­
ración, y no sin motivo, según vió el príncipe 
cuando se acercó á él; pues le pareció una es­
pléndida pajarera en la que había millares de 
pájaros, todos tan hermosísimos que parecían 
un arco iris hecho de piedras preciosas.

Allí había, no sólo todos los colores, sino 
que además se encontraban para todos los gus­
tos, y en cuanto se elegía uno, él mismo se me­
tía en una jaula ¡y qué jaula! de oro, y en el co­
medero, en vez de cañamones, había perlas; un 
diamante tallado le servía para beber, y en el 
testero de la jaula un rótulo que decía:

«Ave del paraíso.»
El canto de estos pajarillos gustaba aún más 

que su plumaje; sólo decía una palabra; siem­
pre la misma, pero ¡qué agradable, á pesar de su 
monotonía!

¡Qué hermosos pajarillos! ¡Cómo se lanza­
ban las gentes hacia el viejo buhonero para 
comprárselos! Ni siquiera se fijaban en su cara 
burlona: no veían que tenía las manos en forma 
de garras y los dientes en punta como una sie­
rra. Nadie se daba cuenta de la picardía con 
que reclamaba el precio. ¡Quince céntimos— 
decía—á quince céntimos uno!—¡Pero solicita­
ba una propina tan humildemente!

—Es lo único que gano—decía—una propi­
na sin importancia.—Y el viejo infame y astuto 
pedía álos compradores. A los hijos de familia 
les decía:

—Dame el corazón de tu madre.
A las madres que daban de mamar á sus 

hijos:
—Extrangula al niño.
A los jóvenes fuertes y hermosos:
—Córtate los nervios y déjame escupirle en 

la cara.
A las hermosas:
—Besadme en la boca y se os contagiará mi 

tilcera.
A los poetas, los artistas y los sabios:
— Limpiad mis botas con vuestro cerebro, 

cual si fuera una rodilla.
A los hombres y mujeres honrados:
—Comed y bebed esto, que es la traición y 

la infamia; hacedlo en público y gritad que es 
bueno.

Y de este modo se dirigía á todos el cínico 
mercader y todos pagaban con 15 céntimos el 
horrible precio.

De pronto el joven príncipe se sintió trans­
portado á una llanura tenebrosa y triste; el true­
no sonaba á lo lejos; un aire glacial le azotaba 
la cara, y la lluvia que empezaba á caer, mojaba 
las hoja? secas que, parecidas á cadáveres de 
murciélagos, rodaban por el suelo.

La lluvia se hizo torrencial, caía tibia, y á 
pesar de que era de noche, se veía roja: era sao« 
gre lo que llovía á torrentes.

De este modo transcurrió mucho tiempo.
Ameneció un día plomizo: parecía su luz la 

de un eclipse; la tierra temblaba cual si se sin­
tiera frío y espanto.

Entonces vió, encenagados, en un fango de 
color de púrpura sucia y pegajosa, á todos los 
compradores de los hermosos amores.

Las jaulas estaban cerca de ellos rotas, el 
oro se había trocado en sucio cobre, las perlas 
del comedero en una especie de cataplasma, y 
los pájaros del Paraíso se habían convertido en 
asquerosas comadrejas muertas y á medias 
devoradas por los gusanos, con los vientres 
hinchados por la podredumbre; y algunos que 
sobrevivían eran mas feos aun que los ca 
dáveres.

—Y bien—dijo el sabio encantador al joven 
príncipe, ya despierto—creo que te habrás ins­
truido bastante acerca de cuanto se refiere al 
amor.

—Sí—respondió éite—ya me supongo bien 
al corriente.

—¿Tú no creerás que lo que has visto sea 
solo una pesadilla, un sueño; una fantasmagoría 
inventada expresamente por mí?

—Creo, por el contrario, que es la rea­
lidad.

—Y ¿qué expetiencia has sacado de ello?
Enceste momento pasaba un carrito condu­

cido por un viejo buhonero que chillaba como 
una carraca.

—¡Amoresl ¡Lindos’araoresl ¡No los hay más 
hermosos! ¡A quince céntimos! ¡Amores que 
cantan eternamente!

—Esté tranquilo el padrino—dijo el joven 
príncipe al sabio encantador—no he olvidado al 
bandido, al infame y abominable vendedor. 
Estoy prevenido; aprovecharé la elección.

—Pero, ¿para qué buscas en tu bolsillo los 
quince céntimos? ¿Por qué tus manos tiemblan, 
tus labios están pálidos y tus ojos brillan? ¿Por­
qué te dirijes apresuradamente hacia el viejo 
buhonero, hacia el picaro astuto?

Y el joven príncipe respondió, sonriendo con 
ingenuidad:

—Ya ves que no es el mismo de antes.
Juan Richkpin.

Curiosidades

BOMBONAS MATAFUEGOS
Hé aquí la descripción de un medio prácti­

co para preparar por jZ mismo el contenido de 
las bombonas extintivas para detener los incen­
dios.

Disuélvanse en 30 litros de agua aproxima­
damente 10 kilogramos de sal ordinaria y 5 ki­
logramos de sal amoniaco. Cuando se haya ve­
rificado la disolución, métase el líquido en bote­
llas herméticamente cerradas, que se reparten 
en las distintas habitaciones de la casa, en si­
tios donde se hallen á mano.

Cuando se declare un incendio, láncese 
contra el fuego una ó dos botellas, con bastan­
te fuerza para que se hagan pedazos. La difusión 
del líquido derramado origina la extinción de! 
incendio.

Noticias Socales

DON PEDRO DOMÍNGUEZ
Puede asegurarse que el Arte ha perdido uno 

de sus más inspirados hijos. El restaurador de 
la fachada del edificio que ocupan las Casas Ca^ 
pitulares era lo que se llama un artista genial, 
merecedor por sus dotes de haber ocupado 
puestos más preeminentes. Sus obras, revelado­
ras de un gran talento y de una inspiración nada 
vulgar, le daban derecho á ello; pero su modes­
tia excesiva le apartaban de ese círculo donde 
muchos lograron reputaciones artísticas, labra­
das sobre falsos basamentos.

Pocos son los escultores modernos que han 
sabido sorprender las bellezas del arte que en­
cierran las históricos monumentos que nos lega­
ran aquélla pléyade de artistas ilustres que hicie­
ron florecer en nuestra Patria uno de los estilos 
más hermosos y geniales de la arquitectura: el 
Renacimiento. Pocos han sido—repetimos—pe­
ro á la cabeza de todos está •! que acaba de 
morir en medio de la mayor oscuridad y pobre­
za, y sin que esa prensa que tanto adula la vani­
dad de los vacíos de entendimiento, se ocupase 
una sola vez de que agonizaba en medio de la 
mayor indiferencia un artista grande por su ta­
lento, grande por sus obras....

Era catedrático de modelado en la Escuela 
de Bellas Artes de Sevilla, plaza que ganó en 
reñida oposición; pero el sueldo lo cobraba con 
grao retraso y siempre se le adeudaban por la 
Diputación diez ó doce mensualidades. De ahí 
sus apuros pecuniarios, de ahí la miseria de que 
nos habíanlos diarios que dan cuenta del falle­
cimiento del señor Domínguez. .

En Sevilla deja muchas obras debidas á su 
inspirado cincel. Una de ella es la puerta de San 
Cristóbal de nuestra Basílica, que dirigió por 
indicación del arquitecto restaurador señor Ca­
sanova. Pero en donde don Pedro Domínguez 
ha dejado verdaderas creaciones artísticas, es 
en la parte monumental de nuestro Ayuntamien­
to, creaciones que desde luego inmortalizarán 
su nombre.

Y hay que sentir doblemente la muerte de 
este artista, porque la restauración de ese her­
moso munumento en el que están condensadas 
todas las bellezas de ese estilo de que antes ha­
blamos, será muy difícil ahora conseguirla. Sin 
las escatimaciones de nuestros municipes, pró­
digos hasta la exageración cuando de subven­
ciones á frailes y beatas se trata, esas obras es­
tarían, si no terminadas, con un gran adelanto, 
que por desgracia para el Arte no tienen.

El señor Checa, entre otros servicios á la 
ciudad cuyos intereses administra, tuvo la ge­
nialidad de suprimir esas obras.

El Sr. Domínguez deja sin terminar el coro­
namiento de la magnífica y artística estantería 
donde han de custodiarse en el archivo los títu­
los y privilegios de la ciudad, y el paso de la co­
fradía de la Quinta Angustia.

¡En paz descanse el genial artista, y reciba 
nuestro más sentido pésame su desconsolada 
familia!

El Sr. Sánchez Pizjuán, que á más de ciru­
jano eminente es un enamorado del arte y profe­
saba gran afecto al artista qae acaba de morir, 
después de haber llevado durante la enfermedad 
de aquél, los consuelos de su ciencia, se hizo 
cargo de costear el entierro del señor Do» 
mínguez.

SGCB2021


